
<> di 

José R. Hernández Figueroa >J / ¿ ? ^ 

L a R e l a j a c i ó n d e l a s C o s t u m b r e s 

H E R N A N D E Z 
F I G U E R O A 

• y O D A gest ión que t ienda a mo-
ral izar las cos tumbres debe 

lograr la cooperación de la colec-
tividad o, por lo menos, su sim-
pat ía en tus ias ta . A t a j a r la des-
vergüenza, contener el l iber t ina-
je, e r rad icar el vicio debía ser 
s iempre preocupación cardinal 
del Estado, pues to que, como 
sostenía Hegel. su fin ú l t imo es 

Sel de la moral i -
dad. Pero una 
cosa es el E s t a -
do, unidad su-
perior de volun-
tades, y ot ra el 
Gobierno, i n s -
t r u m e n t o s 
de medios de 
ejecución. S o n 
hombres de car-
ne y huesos, 
muchas veces de 
oarro deleznable, 
los que e jercen 
el mando y con 
pasmosa f r e -
cuencia, sobre todo en los países 
de poca m a d u r e z cívica y de es-
ca sa t radición cul tural , confun-
den el in terés propio, en ocasio-
nes mezquino, con el in te iés ge-
neral, casi s iempre d i s t an te de 
las m e t a s polí t icas al uso. Por 
eso, a las veces, an t e la despreo-
cupación oficial, t iene que surgir-
ía iniciat iva p r ivada y encami-
na r sus pasos al logro señalado., 
Recientemente , se ha const i tui-
do una Liga de la Decencia y ha 
reclamado, con urgente- encare-
cimiento. la cooperación de o t r a s 
ent idades que re empeñan en al-
canzar definidos obje t ivos de bien 
público. Aunque const i tu ida en 
su mayor ía por e lementos de des-
t a c a d a mi l i t anc ia católica, nq es 
una organizac ión sec tá rea . exclu-
sivista, repelente del incesan te 
devenir de los t iempos, como se 
ha pre tendido cal i f icar la . Así, al 
menos, quedó esclarecido en días 
pasados en la i rensa y en la te-
levisión. La f inal idad, el pr inci-
pio • inspirador , nadie puede dis-
cutirlo. Podrá , quizás, en ju ic ia rse 
la f o r m a de ac tua r , sobre todo 
cuando se l lega r á p i d a m e n t e a 
las vías de hecho, a la j.cción di-
rec ta , porque se corre el riesgo, 
pese a la bondad de la intención, 

do que alguien recuerde al re-
f o r m a d o r gínebrino de quien se 
ci jo que había hecho odiosa la 
v i r tud en f u e r z a de exagerarla,. 

Ha comenzado el o rgan i smo 
m o r a ü z a d o r su empeño, difícil, 
espinoso, casi t emerar io , por el 
cinematóg'-afQ. Desde hace años 
exis te una Comisión Revisora de 
Películas, de va r i ada y cambian-
te composición, que ha cuidado 
a su 'mane ra de impedir que cier-
t a s c in tas de a t rev ida concep-
ción y de licencioso desarrollo 
puedan ser v is tas ñor los niños. 
Así se h a exigido que toda pe-
lícula indique si es o no apta pa-
r a menores de doce años. Se ha 
es t imado —no sé si sobre da tos 
de buena psicología exper imenta l 
o por segui r la or ientación de al-
g u n a ley e x t r a n j e r a — que h a s t a 
esa edad es susceptible el in-
f a n t e de de ja r se inf lui r morbosa-
m e n t e en sus sent imientos . E s 
desde luego discutible el l ímite 
l i jado, porque, a las veces, m á s 
daño puede hacer el f i lm en un 
adolescente de dieciséis años que 
en un menor de doce, que a lo 
m e j o r ni capta , salvo que la ob-
jet ividad sea a lo bruto , lo que 
media de envenenador pa ra la 
psiquis juvenil. 

Que no encuen t ra cooperación 
de las au tor idades la re fe r ida Co-
misión ya lo hab íamos compro-
bado h a s t a la saciedad. Tampoco 
la encuent ran , en no esporádicas 
ocasiones, aún en reg ímenes d e # 
r i tmo const i tucional , los jueces 
pa ra obtener el cumpl imiento de 
sus decisiones. No son aislados 
los casos de individuos procesa-
dos y requis i tor iados por g raves 
delitos que se han paseado t r an -
qui lamente por las calles de la 
Habana , sin que las m a n o s de un 
g u a r d a d o r del orden les h a y a n 
pues to un dedo encima, y abun-
dan los fal los que no logran el 
modo de cumpl i rse porque la 
f u e r z a pública se pone de par te , 
suponemos que por m e r a amis t ad 
o por s imple favor , del l i t igante 
vencido en juicio. Pe ro en el ca-
so que nos ocupa t ambién ha me-
diado la responsabi l idad del due-
ño del espectáculo. Cuando se ha 
t r a t a d o de muchachos a quienes, 
con m u y buena voluntad, se les 

puede a t r ibu i r la edad límite, se 
les de ja p a s a r si pagan la .en-
t r a d a completa . E n una palabra , 
la prohibición, en el fondo, se ha 
t raducido s implemente en un be-
neficio económico p a r a la em-
presa. 

No s iempre se puede a r r iba r a 
conclusiones def in i t ivas en las 
l l amadas Mesas Redondas, en que 
se debaten puntos encon t radas y 
,se esgr imen da tos contradic to-
rios que ni el coordinador ni el 
público televidente pueden con-
t r a s t a r . Sin embargo, el doctor 
José I. L a s a g a aportó, en la ce-
lebrada en el curso de ia sema-
na sobre este tema, dos a f i r m a -
ciones que,'" a t r ibuyéndole la cer-
t e r a a que su seriedad obliga, son 
de un valor inest imable p a r a el 
cabal enca ramien to de la cues-
tión. Expresó, en p r imer té rmi-
no, que las es tadís t icas i ta l ianas 
indicaban que el diecisiete por 
ciento de las películas de esa 
procedencia son tachables en el 
orden moral , en t an to que en las 
enviadas a los mercados de Amé-
rica que permi ten su proyección 
—en los Es tados Unidos se les 
niega el acceso—, se da un cin-
cuen ta por ciento de inmoral i-
dad. Indicó, en segundo té rmi-
no, que muchas de las películas 
recibían re toques p a r a hacer las 
m á s a t r ayen tes , o dicho de o t r a 
mane ra , m á s m a r c a d a m e n t e cer-
canas de la po rnogra f í a y citó, 
con su nombre en i tal iano y en 
español, una de las c in tas en que 
se había hecho el agregado. Sin 
la a f i rmac ión úl t ima, podía pen-
sarse que se buscaban delibera-
damen te las m á s exc i tan tes pa-
l a h a l a g a r la morbosa curiosi-
dad del espectador , pero fácil-
m e n t e se comprende que, al va-
r ia r se las escenas de acuerdo con 
la tónica señalada, el porcenta -
je tenía necesa r i amente que cam-
biar. A. lo peor, operan las dos 
modal idades : la selección y el 
ad i t amento . 

De todos modos, el apun tado 
no es m á s que un aspecto, qui-
zás si el de menos impor tanc ia , 
de la re la jac ión de n u e s t r a s cos-
tumbres , ma l que e s t á pidiendo a 
g r i tos desde hace años el caute-
rio eficaz. 


